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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato El ejército de Carámbano, de José Fernández Bremón.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el diario El Liberal el día 21 de julio de 1884 (año VI, núm. 1.832).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0433, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (José Fernández Bremón falleció en 1910). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 11 de mayo de 2019

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			El ejército de Carámbano

			Hacía muchos años que no veía a mi amigo Carámbano; pero conservaba muchos recuerdos de sus extravagancias: últimamente me habían dicho que su familia le había llevado a un manicomio. Calculen ustedes la sorpresa con que me lo encontraría suelto en una calle de Madrid, y la desconfianza con que recibí sus abrazos y sinceras demostraciones de amistad.

			—Tenemos que hablar mucho —﻿me dijo después de terminados los saludos﻿—. ¿Tienes mucha prisa? Sentémonos en aquel banco: sé que escribes algo, y quiero comunicarte un proyecto que pienso presentar a las Cortes. Ya sabes que siempre nos hemos entendido.

			Le di las gracias por el favor y nos sentamos.

			—¿Es algún proyecto económico?

			—Sí: quiero economizar sangre.

			—Vamos. ¿Tienes alguna receta contra el cólera?

			—No —﻿repuso Carámbano poniéndose muy serio﻿—. Se trata de una revolución en la ciencia de la guerra: de evitar el reemplazo: de trasformar las armas: de conquistar el universo.

			La actitud pacífica de mi amigo me había tranquilizado; pero aquellas palabras me pusieron en guardia.

			—Siento decirle que tengo alguna prisa —﻿exclamé al oír aquel exordio.

			—La vida es larga —﻿repuso el loco﻿—, y mi proyecto corto: te advierto además de que he decidido que me escuches.

			—Eso es otra cosa.

			—Pues, entonces, continúo: ¿has visto en el circo de Price los toros amaestrados que se exhiben estas noches?

			—No: pero he visto monos, elefantes, perros, cabras y otros muchos animales domesticados.

			—Perfectamente: entonces estarás convencido de la superioridad del hombre sobre toda clase de animales, y del escaso número de ellos que aprovecha para su bienestar. Es un absurdo creer que dominamos el planeta, mientras haya leones y tigres en la selva, mientras el rinoceronte haga su capricho en los bosques africanos y la pantera aceche en Java al viajero extraviado.

			—De modo que quieres que domestiquemos a los animales: que no haya fieras en el mundo﻿…

			—No: quiero que las utilicemos para la guerra. ¿No se utilizaba en la antigüedad el elefante? ¿No utilizan los salvajes algunos perros, cuya ferocidad aumentan? Pues bien: todos esos animales poderosos y crueles, que constituyen un peligro, deben ser encaminados en provecho y defensa del país. España tiene el toro.

			—¿Y qué tratas de proponer? Me parece que lo adivino.

			—Pues bien; así como criamos el toro para la lidia de la plaza, propongo que se eduque el toro para la guerra. No sería la vez primera que un general haya utilizado ese animal para derrotar al enemigo: figúrese Vd. qué ejército resistiría hoy a una vanguardia de toros de Veragua, ni qué escuadrón aguardaría la acometida de sus cuernos. Yo me comprometo a llegar con esos toros en quince días a París. No hay animal que resista a cualquier clase de enseñanza, desde que hemos visto saltar por el aro a los leones, tocar el organillo al elefante, disparar cachorrillos al mono, y hacer juegos caprichosos a las serpientes y culebras. Con tiempo y ejercicios, podríamos hacer un ejército formidable.

			—¡Quién lo duda!

			—Figúrate una guerrilla de orangutanes disparando carabinas.

			—Magnífico.

			—Una legión de culebras para envolver al enemigo.

			—Terrible.

			—Gatos monteses para defender el Pirineo.

			—Intomable.

			—Tigres, leones, toros, invadiendo un territorio mandado por buenos domadores﻿… desconcertando todas las reglas de la guerra.

			—Todo me parece excelente: pero ¿y si ese ejército se pronunciase?

			El loco reflexionó y pareció contrariado; por fin contestó con majestad:

			—No se pronuncia: respondo de mi ejército.

			—¿Y quién mandaría esas fuerzas tan﻿… irregulares?

			—¿Conoces a mi suegra?

			—Te felicito por el nombramiento, y me retiro.

			—Espera﻿…, espera. ¿Crees que no adivino tus pensamientos? Me juzgas loco porque quiero evitar al hombre la cruel necesidad de hacer la guerra encomendándosela a los seres en quienes la crueldad es instintiva﻿… Niega que es humanitario el pensamiento.

			—Concedo; concedo.

			—¿Qué se diría de nosotros si en vez de toros lidiásemos hombres en las plazas?

			—Sería bárbaro.

			—Pues, ¿es civilizada esa lidia humana que verifican con frecuencia las naciones, enviando millares de soldados a destrozarse entre sí, mientras los demás presenciamos tranquilamente el espectáculo, y nos aprovechamos de los triunfos?

			Aquel argumento me dejó pensativo. Y el ejército de toros, culebras, leones y elefantes, soñado por mi infeliz amigo, tomó por la fuerza contraria de otro absurdo aún mayor, apariencias de sensatez y de cordura.

			Con dificultad puede darse una locura más caracterizada y evidente que la del pobre hombre con quien tuve la histórica y singular conversación que he referido.

			Y sin embargo, tan evidente y superior es la naturaleza intelectual del hombre, que aun en sus más absurdos desvaríos, hay un fondo indudable de razón.
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